
 

Señor, enséñame tus caminos. 
 

� Señor enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador 
 

� Recuerda, Señor, que tu ternura 

y tu misericordia son eternas; 

acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor. 
 

� El Señor es bueno y es recto, 

y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud, 

enseña su camino a los humildes. 

  

  En aquellos días vino la palabra del Señor sobre 
Jonás: «Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y 
predícale el mensaje que te digo.» 
 Se levantó Jonás y fue a Nínive, como mandó el Se-
ñor.  Nínive era una gran ciudad, tres días hacían falta 
para recorrerla. Comenzó Jonás a entrar por la ciudad 
y caminó durante un día, proclamando: 
 «¡ Dentro de cuarenta días Nínive será destruida !» 
 Creyeron en Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno 
y se vistieron de saco, grandes y pequeños. 
 Y vio Dios sus obras, su conversión de la mala vida; 
se compadeció y se arrepintió Dios de la catástrofe con 
que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó. 

  

 Digo esto, hermanos: que el momento es apremian-
te. Queda como solución que los que tienen mujer vi-
van como si no la tuvieran; los que lloran, como si no 
lloraran; los que están alegres, como si no lo estuvie-
ran; los que compran, como si no poseyeran; los que 
negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: 
porque la representación de este mundo se termina. 

– ALELUYA ! EST˘ CERCA EL REINO DE DIOS:  
CONVERT¸OS Y CREED EN EL EVANGELIO. 

     SALMO 24 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 1, 14-20 
 

C 
uando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Ga-
lilea a  proclamar el Evangelio de Dios. Decía: 

 "Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de 
Dios: convertíos y creed en el Evangelio." 
 Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su 
hermano Andrés, que eran pescadores y estaban 
echando el copo en el lago. 
 Jesús les dijo: 
 "Venid conmigo y os haré pescadores de hombres." 
 Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un 
poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y 
a su hermano Juan, que estaban en la barca repasan-
do las redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo 
en la barca con los jornaleros y se marcharon con él. 
 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA JON˘S 3,1-5.10 � 

LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 7, 29-31 � 
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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Vengan conmigo y les haré  

pescadores de hombres 



 

«C 
onvertíos», nos pide Jesús en el evangelio de hoy. Para convertirnos, lo primero es que sintamos la necesidad de la conversión. 
Decimos con frecuencia: si oigo misa los domingos, si al pobre que se acerca a mi puerta le doy una limosna, si voy a novenas, 

si tengo siempre a Dios en mi boca —no para ofenderle, sino para rezar—, ¿qué más puedo hacer?  
 Todo eso está bien, pero no es suficiente. Y si alguien piensa que eso es suficiente para ser buen cristiano, está claro que tiene ne-
cesidad de convenirse. La verdadera conversión está no en amar sólo de palabra y boquilla, sino con obras y de verdad. Que no seamos 
esclavos del tabaco, de la bebida, de los vicios, de nada. Que seamos solidarios y generosos. Que sepamos llevar la cruz de cada día. 
Que sepamos compartir la cruz de los hermanos. Que nunca carguemos cruces a los demás. Que veamos en el prójimo, sobre todo en 
el pobre, a Jesucristo.  Si nadie puede ser feliz a solas, mucho menos puede ser cristiano a solas. Cristiano es el que abre la mano para 
compartir, el que tiende su mano para ayudar, el que ofrece su mano para servir.  
 «Creed en el Evangelio», es decir, en la Buena Noticia, nos pide también Jesús en el Evangelio de hoy. Es la Buena Noticia de que 
Dios nos ama. Es la Buena Noticia de que somos hijos de Dios que se hizo hombre para enseñarnos con su palabra y su ejemplo el ca-
mino de la verdadera vida y no dio marcha atrás ni ante la muerte de cruz. Es la Buena Noticia, de que Dios, nuestro Padre, nos perdona 
siempre.  
 En fin, es la Buena Noticia de que la muerte no es el final y que seremos felices en el Cielo sin padecer ni morir. Ninguna noticia es 
de tanto valor como la Noticia que nos trajo Jesús. Si nuestra fe no fuera tan débil, sería como para saltar de alegría.  
 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San José Freinademetz 
29 de enero 

 Nació en 1852 en el norte de Italia. Ordenado 
sacerdote, ingresó en la Congregación del Verbo 
Divino y en 1879 fue enviado como misionero a 
la misión en Shantung del Sur (China). 
 Supo descubrir y amar profundamente la 
grandeza de la cultura del pueblo al que había 
sido enviado. Dedicó su vida a anunciar el Evan-
gelio y a encarnar ese amor en la comunión de 
comunidades cristianas chinas.  
 Entusiasmó a muchos chinos para que fueran 
catequistas, religiosos, religiosas y sacerdotes. 
Su vida entera fue expresión del que fue su le-
ma: «El idioma que todos entienden es el amor».  
 A fines de 1907, se desató una epidemia de 
tifus. José prestó su asistencia incansable, hasta 
que él mismo contrajo la enfermedad. Murió el 
28 de enero de 1908. Fue canonizado en 2003. 

 

Padre Dios,  

 que quieres que todos los hombres se salven  

 y lleguen al conocimiento de la verdad. 

Envía misioneros, 

 para que sea predicado el Evangelio a todos. 

 Que tu pueblo, congregado por la palabra de vida 

 y sostenido por la fuerza de los sacramentos, 

 camine por las sendas del amor cristiano. 

Cuida a todos los niños con amor, 

 a los que tienen el calor de un hogar 

 y a los que padecen el frío de no sentirse amados, 

 a los que se acuerdan de ti y a los que no te conocen, 

 a los que tienen escuela y a los que no la tienen, 

 y a todos los niños que se esfuerzan  

 por construir un mundo mejor.  

Amén. 

ORACIÓN MISIONERA POR LOS NIÑOS  

25 de enero 

Con los niños de Asia⁄ buscamos a Jesús 
 La Infancia Misionera es una Institución de la Iglesia Uni-
versal para promover la ayuda recíproca entre los niños del 
mundo. Tiene como lema: “Los niños ayudan a los niños” 
 Su finalidad es la de: 
 - Ayudar a los educadores a desarrollar en la formación 
cristiana de los niños la dimensión misionera universal. 
 - Suscitar en los niños el deseo de ayudar a otros niños. 
 - Crear una red de solidaridad humana y espiritual entre 
los niños de todos los continentes. 
 La contribución de España durante 2008 a los distintos 
continentes ha sido la siguiente: Africa 3.177.832,29 €; Amé-
rica 205.557,42 €; Asia 510.233,60 €; Europa 999.362,25 €; 
Oceanía 23.498,67 €. 
 Con estas aportaciones se han podido crear y sostener: 
 - Dispensarios para la distribución de alimentos y artículos 
de primera necesidad entre los niños que carecen de ellos. 
 - Hospitales para atender a los niños enfermos. 
 - Centros de acogida de los niños abandonados y huérfa-
nos. Escuelas infantiles, primarias y medias. 

 

JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

3ª Semana del T.O.  y  3ª del Salterio 
 

���� Lunes, 26: Satanás está perdido  
� 2 Timoteo 1, 1-8 
� Salmo 95 � Marcos 3, 22-30 
    

���� Martes, 27: ése es mi hermano y mi 
hermana y mi madre � Hebreos 10, 1-10 
� Salmo 39 � Marcos 3, 31-35 
    

���� Miércoles, 28: Salió el sembrador a 
sembrar � Hebreos 10, 11-18 
� Salmo 109 � Marcos 4, 1-20 
    

���� Jueves, 29: La medida que usen la 
usarán con ustedes � Hebreos 10, 19-25 
� Salmo 23 � Marcos 4, 21-25    

���� Viernes, 30: La semilla va creciendo sin 
que él sepa cómo � Hebreos 10, 32-39 
� Salmo 36 � Marcos 4, 26-34 
    

���� Sábado, 31: –Hasta el viento y las aguas 
le obedecen! � Hebreos 11,1-2.8-19 
� Salmo Lc 1 � Marcos 4, 35-41 

JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA 
25 de enero 


